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RESUMEN 

La realización del presente trabajo, se 1 lev6 
a cabo en la Facultad de Medicina Veterinaria y -
Zootecnia de la Universidad Nacional Aut6noma de -
México, con la finalidad de tener una gufa de apo
yo para la práctica de Clínica Propedéutica Bovina, 
Exterior y Manejo, Zootecnia General, para técni-
cos pecuarios y productores. 

Es indispensable contar con una información -
actual izada en español sobre el manejo de bovinos~ 
en zona tropical con una clara metodología que pe~ 
mita real izar estas actividades adecuadamente. 

Este texto reúne información elemental de las 
prácticas más comunes de manejo tales como el uso
de narig6n, derribe, mangas, trampa, cuerdas y nu
dos, identificaci6n, descorne, castración, insemi
naci6n artificial, diagnóstico de gestación y par
to dist6cico. 

Con el fin de hacer más didáctico este manual, 
se incluye al final de cada capítulo un examen de
autoeval uaci6n que permitirá al estudiante formar
se un juicio acerca de lo asimilado en la lectura. 
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1NTRODUCC1 ON 

El panorama del Trópico difiere significativ~ 
mente del que predomina en regiones de clima tem-
plado, hecho que se tiene que reflejar en las mod~ 
1 idades de la explotaci6n; la introducción del ga
nado cebú en explotaciones ganaderas no fue una -
aventura, ni un hecho fortuito, sino la respuesta
ª una necesidad (10). 

Se recurrió a la sangre indiana en un esfuer
zo por brindar características de rusticidad, es -
decir, readaptación a las condiciones ambientales
imperantes, cuando el ganado altamente mestizado -
con razas Europeas se mostraba débi 1 y poco resis
tente a las agresiones del medio tropical; el cebó 
debía suministrar los factores fisiológicos neces~ 
rios para poder p~osperar, sin deméritos en ese -
el ima (21). 

Las diferencias en las razas en el modelo de
pastoreo están relacionadas a la adaptabi 1 idad cll 
mática de los animales y a la capacidad de su tra~ 
to digestivo. El bis6n se adapta a el imas fríos,
las razas Europeas a el imas templados y las razas
Cebuinas al tr6pico o subtr6pico. Es conocido que 
en e 1 tr6p i co e 1 cebú ,y 1 as razas Africanas pasto·.::. 
rean más horas y recorren mayores distancias que~ 
las razas Europeas (10). 

Esto puede ser relacionado a el hecho de que-
1 a capacidad del sistema digestivo del cebú es con 
siderado más pequeño que el de las razas Europeas: 
El éxito del cebú de que no existe para él probl~ 
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ma de adaptabilidad en el tr6pico, por condiciones 
. naturales, su constitución orgánica al calor húme

do sofocante; posee sobriedad y poder asimilativo
de pastos celul6sicos; vigor físico e intenso hábl 
to de pastorear, capacidad para recorrer grandes -
extensiones; piel m6vi 1 y con secreciones repelen
tes de los molestos Ectoparásitos; inmunidad o re
sistencia a enfermedades infectocontagiosas, etcé~ 
tera; propiedad que en suma le acuerdan supervive~ 
cia, elevada fertilidad e innegable posibi 1 idad -
con que no cuentan los otros animales que no son -
de tipo tropical como el cebú. 

805 INDICUS.-

Razas=: Nelore, Gyr, Guzerat 

lndobrasi 1, Brahman (10). 
En nuestro país la introducción del cebú tra

jo implícito cruzamientos con todas las razas exi~ 
tentes tanto en el tr6pico ~rido y seco como en el 
húmedo; en el antiplano estas cruzas del cebú y el 
cebú puro tuvieron gran éxito en los corrales de -
engorda porque las épocas críticas de pastos obl i
gan a los productores a vender a bajo precio y de~ 

esta manera el crecimiento compensatorio es aprov~ 
chado por los intermediarios que obtienen grandes
uti I idades (10-21). 

La experiencia ha demostrado, que para alcan
zar las metas propuestas por medio de la cría del
ganado en zona tropical es imprescindible en la·--
conducci6h del establecimiento, adoptar técnicas -
modernas, acordes con las circunstancias del medio; 
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de ahf la insistencia en la necesidad de cambiar-
la forma de pensar. Es necesario que el productor 
que se inicia en la cría de ganado bovino en el -
tr6pico adquiera nuevos conocimientos respecto de
dichos anímales, para manejarlos sin dificultades~ 
( 1-17). 

Para 1 levar a cabo un buen examen clínico es
muy importante el manejo apropiado de los animales 
sabiendo cual es la forma más adecuada para acer-
carse, capturar, sujetar e i nmov i 1 izar a 1 os an i m.s. 
les, para examinarlos evitando el stress y r1esgo
innecesarío para el veterinario y animal (1-15). 

En la contenci6n del bovino se debe tomar en
cuenta que nunca se debe confiar en los toros aun 
que aparentemente sean mansos y tranquilos, esto -
puede resultar peligroso por su enorme peso. 

Dentro de las instalaciones consideradas ese~ 
cíales para el manejo de los animales, en la zona
tropical, los corrales constituyen una pieza de -
fundamental importancia. La unidad denominada co
rrales está integrada por un conjunto de elementos, 
tales como los corrales mismos, la manga, trampa,
el baño y la balanza (10). 

Cuando se emplean cebús o sus descendientes -
es muy frecuente que se recomiende utilizar cercas 
de mayor altura en los corrales, bastante superio
res a las alturas comunes. Sin embargo, ésta no -
es una premisa obligada porque se ha demostrado -
que si los rebaños de sangre cebú son trabajados -
adecuadamente, en cualquier tipo de corral pueden
real izarse todas las operaciones sin ínconvenien-
tes (2-10). 
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De acuerdo con la experiencia la conducci6n -
de los cebú es más fácil y el los se comportan con
más tranquilidad cuando en los corrales los peones 
trabajan a pie. Téngase en cuenta que, a pesar de 
su peso, el cebú es un animal naturalmente tímido, 
que huye enseguida ante cualquier amenaza. Leves
si lbidos de tono grave y palabras pronunciadas gra 
vemente, como conversando con el los, tranquil izan
ª los animales y eliminan la sensaci6n de temor 
que naturalmente les impone el encierro (10). 
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DOMESTICACION 

El ganado bovino pertenece al superorden ungu 
lado, orden artiodbcti los, fami 1 ia Bovidae qui ene; 
incluyen las especies taurus e indicus principal-~ 
mente. · 

El ganado Bovino fue probablemente domestica~ 
do.en Asia Occidental por granjeros sedentarios. -
Se piensa que el tiempo de la domesticaci6n fue ha 
ce 5 000 a 6 000 años. Las investigaciones poste: 
riores sugieren que todos los tipos de ganado do-
méstico de hoy en día provienen de una lfnea anees 
tral ya que todos son fért i 1 es· en 1 as cruzas y ta!!!. 
bién producen hfbridos fértiles (6). 

El toro salvaje, Bos Primigenius, 1 lamado Uro 
se considera generalmente como el origen de todos
los b6vidos actuales, incluídos los cebú. Según -
Herre (1958) ese toro salvaje era originario de la 
india, desde donde se difundió por gran parte de -
Asia y Europa, al Sur de los 60 grados de Latitud
Norte, extendiéndose también por el norte de Afri
ca. Un rebaño persisti6 en los bosques de Jakto-
rov, en Polonia hasta el comienzo del siglo XVI 1 y. 
la última hembra muri6 en 1627 (5). 

El Uro era grande en comparaci6n con las ra-
zas actuales de Bovinos, con gran alzada pero ese~ 
rridos de cuartos traseros, conformación que favo
recía la velocidad en la carrera.(6) 

Los restos de los esqueletos indican que los
machos alcanzaban una altura de cruz 1.75 a 2 Mts. 
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y las hembras de 1.50 a 1.70 metros; los cuernos -
eran grandes en forma de 1 ira, la capa de los ma-
chos era de color negro pardusco y la de las hem--
bras rojizo. 

Muchos investigadores han especulado el por-
qué .se domestic6 primeramente el ganado Bovino Que 
otros animales. Es concebible que el perro y el -
cerdo que se alimentaban de desperdicios, fueron -
eventualmente domesticados ya que casi siempre se
guían a las personas. Puesto que el Urus salvaje
no hacfa esto es posible Que de las personas que -
los persegufan en terrenos de cacería hasta cazar
los, naciera la iniciativa de la domesticaci6n de~ 
éstas especies. Pero por qué las personas domestl 
caron el Urus? Muchos investigadores ahora creen
que los primeros Urus fueron mantenidos en estado
de cautiverio para tener un suministro de carne 
disponible para prop6sito de sacrificio (6). 

En el mundo antiguo se rendía culto a la dio
sa de la Luna, y es posible que el Urus fuera se-
lecc ionado para propósito de sacrificio debido a -
sus cuernos grandes y curvos los cuales parecían a 
la luna creciente. Esta teorfa parece razonable -
ya que la gente antigua llevaba a cabo sacrificios 
regulares para sus dioses. 

Aún hoy, el ganado es considerado sagrado o -
santo en algunas partes del mundo. Si esta teorfa 
es verdadera, los otros usos como leche, carne y -
prop6sitos de carga fueron un subproducto de esta
domest icac i6n con fines religiosos (5). 
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La domesticaci6n puede definirse como la con
dición donde la crianza, al imentaci6n y cuidados -
de los animales, en algún grado está sujeto a un -
control contfnuo por el hombre. Ha sido sugerido
que los primeros animales salvajes capturados eran 
mantenidos en pequeños corrales de tal forma que -
eran fácilmente manejables cuando se necesitaban -
para propósitos de sacrificios (13). 

Ni el toro salvaje Europeo ni el Asiático te
nfa jiba en el sentido real de la palabra. Los c~ 
búes con jiba descendientes de los bovinos salva-
jes asiáticos aparecieron en la India (Bos Taurus
e indicus) desde donde se propagaron por el medio
y cercano Oriente y por el Norte de Africa (6). 

En Egipto según Howard (1962), los bovinos -
con jiba aparecen representados por primera vez en 
pinturas fúnebres del año 1,500 A. de C. aproxima
damente. Esta misma autora considera probable que 
los cebú se difundieron también por Europa, con lo 
cual y en consecuencia, pudo producirse una cierta 
mezcla de sangre de cebú en los antepasados de las 
razas Europeas más recientes a través de las inva
siones. Otros investigadores anteriores opinan -
que el ganado cebú se habrá originado a partir del 
Bonteng pero esta opini6n parece haberse abandona
do hoy por completo (6-12). 
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HABITAT DEL CEBU 

El ganado cebú, la otra gran especie de gana~ 
do doméstico, es probablemente originario de la In 
dia y se desarrol 16 en el continente Asiático lo -
que hoy es la India y Pakistán. A través de las -
invasiones el ganado cebú se 1 lev6 hasta el Sur de 
Europa y norte de Africa. 

El el ima que prevalece en general corresponde 
a media 22 a 28 grados C,f aunque hay meses con va
riaciones de 10 C., más o' menos (10-21). 

Mi les de años de selecci6n natural lo habitu~ 
ron a las condiciones tropicales. En estas últi-
mas décadas se introdujeron con éxito en Brasil, -
Venezuela, Colombia y costa del Golfo de México -
asf como en otras regJones tropicales y subropica
les de otros países (16). 
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COMPORTAMIENTO 

Si bien es cierto que abandonados así mismos
y en medios poco propicios a la vida civi 1 izada, -
el ganado cebú puede ser silvestre y agresivo como 
cualquiera de los especímenes del género bovino 
que vive en medio hostil; también hay que recono-
cer que la opini6n unánime de los criadores es que 
los consideran de naturaleza inteligente y capaz -
de amoldarse con doci 1 idad al trato de los seres~ 
humanos, en la misma forma que cualquier otra esp~ 
c1e de ganado. (21) 

En general casi :todos los cebú son de compor
tamiento desconfiado y algunas razas se caracteri
zan por su nerviosismo, lo que contradicen con la
expresi6n de sus ojos y la apariencia de su cabeza 
que le da la sensaci6n de bondad y serenidad. (9) 

En el análisis de la conducta del cebú se ob
serva que ha evolucionado con otras del comporta-
miento como organización social territorio, al imen 
taci6n, defensa individual o de grupo, conducta se 
xual y paternal y que puede transformarse hostil -
si las interacciones no se real izan en forma adi-
cional. (9) 

Los cebú tratados y manejados adecuadamente,
son más d6ciles que los bovinos de raza europea, -
confirmándolo los grandes rebaños en las praderas
artificiales del Brasil, donde se manejan c6moda-
mente con un bast6n o fuete, procurando no excita~ 
los con gritos ~ltisonantes o malos tratos. Se_·: 
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acostumbran fácilmente a guiarse por el sonido de
un cuerno teniendo cualidad de oír sonidos muy le
ves los que se atribuyen a su gran tamaño de ore-
Jas y abertura hacia adelante, que le permite cap
tar más ondas sonoras. Se han amanzado hasta en un 
mes después de haber estado en 1 ibertad en monte o 
agostadero desde su nacimiento hasta los tres años, 
dejándose conducir por bozal, (jáquima) y acari- -
ciar totalmente (10). Un solo vaquero conduce lo-
tes considerables de un lugar a otro. En algunos~ 
ranchos cerca de Mérida, Yucatfin, el cebú se deja~ 
montar y conducir sin problemas; sin embargo debi~ 
do al mal trato dado por los vaqueros y al sistem~ 
de producci6n extensivo éste modifica su conducta
haciéndose desconfiado y agresivo, lo que justifi
ca que el manejo en zonas tropicales requieran co
mo apoyo jaulas de contenci6n, mayor altura de los 
pasillos, uso de cuerdas (18). 

Cuando las vacas cebú paren en régimen de ca~ 
po se revelan peligrosas, embistiendo hasta sus 
dueños y a otros campesinos; otra peculiaridad de
este gan ado es su naturaleza gregaria, que manti~ 
ne a los animales reunidos, faci 1 itando el manejo~ 
y la movilidad del rebaño aunque dificultando la -
separaci6n. Los sonidos que emite el cebú en lugar 
de mugido, es apenas un gruñido, como si tosiera.-
(1) 
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ACERCAMIENTO ATRAPADO Y CABESTREO 

El cabestreo es un método que puede ser usado 
por todos los productores; en animales que están -
entrenados para ser guiados, o para animales man-
sos; este método puede ser usado para manejar al -
animal mediante el uso de técnicas de manejo. 

Sin embargo el lazo del cabestro,: no es un -
sustituto para faci 1 idades de trabajo como lo son-
1 a Jaula de contenci6n con compuerta de cabecera
que es firme y usado por muchos técnicos del gana
do bov i no. ( 3) 

Para algunos técnicos el cabestro. no facil i
ta la manipulación completa del animal lo cual au
menta 1 a pos i b i 1 i dad de 1 daño a 1 operador. E 1- ace!. 
camiento, el atrapado, y el cabestrear es el pri-
mer paso en el entrenamiento de un animal que se -
usará para guiarse. En pequeñas operaciones con -
un mfnimo de facilidades, los bovinos que son en-
trenados para guiarse pueden ser manejados más fá
cilmente. (15) 

Dos tipos básicos de cabestrear son usados en 
esta técnica. Un lazo de cabestro de cáñamo le d~ 
rá un mejor agarre y el lo permitirá que se resbale 
menos la cuerda de las manos durante el manejo del 
animal cabestreado; además cuando un lazo de cabe~ 
tro de cáñamo usado, una rápida 1 iberaci6n del nu 
do tiende a evitar daños al animal. El segundo ti: 
pp de cabestro es hecho con nylon y no se abult~-
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cuando se humedece, por esta raz6n los cabestros -
de nylon debería usarse cuando los animales son -
atados en tiempo de 1 luvias. (3) 

Manejo requerido.- Los animales confinados en 
lotes grandes en potreros deben 1 levarse a un pe-
queño corral, a menos que sean extremadamente man
sos y cabestreen fácilmente. En este óltimo caso
estos animales se les puede acercar y cabestrear -
en cualquier lugar. (17). 

',\' 
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METODOLOGJA 

1.- Llevar al animal que será cabestreado a-
un corral pequeílo; en operaciones de encierro, es~ 

to puede hacerse por una o dos personas suave y sl 
lenciosamente separando y 1 levando a un animal al~ 
área de trabajo. Cuando están en potreros se lle-
van en grupos de animales a un corral antes de que 
&ste, que se va a cabestrear se separe. El sepa-
rar un animal fuera de un grupo que se encuentra- -
en potreros no funciona bien, ya que todos éstos -
se excitan. El animal que se separa generalmente -
se lleva a un cfrculo y éste tiende a regresar con 
el grupo. Ocasionalmente el animal separado sed~ 
jará conducir hasta 1 legar a la puerta del corral
y luego escapa. Generalmente es mejor llevar toda
º una parte del grupo al área de trabajo antes de
separarlo. 

2.~ Preparar el cabestro aflojando el bozal -
"de tal forma que la sección 60-90 cm. a partir del 
nudo de ajuste al nudo corredizo, Esto hace un cfr 
'culo lo suficientemente grande para ajustar la na
riz y bajarla que se verá en el paso No. 7, 

3.- Ajustar el bozal de la nariz moviendo el
nudo corredizo; debe estimarse que tan grande se -
requiere la cabezada para que el bozal ajuste per
fectamente. 

. 
4·- Sostener la cabezada del cabestro con !a-

mano derecha y sostener la cuerda guía con la mano 
izquierda, porqu~ un error común es agarrar el bo-
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zal en lugar de la cabezada; asegurarse de que el
nudo corredizo se encuentre al lado izquierdo de~
animal que se cabestrea. (Fig. 1). 

5.- Acercarse al animal que se encuentra de -
lado en un ángulo de 45 grados de manera silencio
sa y con la mano extendida se le soba el lomo si -
el cebú no adopta una actitud agresiva y se le ha
bla esto ayuda a mantenerlo calmado. 

6.- Estando a la altura del hombro del animal, 
colocar el cabestro sosteniendo la cabezada sobre
el cuello, esto puede hacerse con ambas manos, evi 
tando de esta forma que el animal cambie de posi-
ci6n. A·veces el seguir los pasos 5 y 6 puede ser
difíci I cuando el animal no quiere cooperar por lo 
que hay que ser pacientes. Cuando los bovinos cebú 
son mansos se acercan ·por curiosidad y es cuando -
se les pone el cabestro sin dificultad, pero cuan
do los cebú no son manejados y se les quiere' atr~ 
par se hacen bola y no se separan, rascan el suelo 
y pueden 1 legar a embestir. 

7.- Este paso se hace con movimiento suave y
requiere destreza, extender la mano que sostiene 
el cabestro como se mencion6 en el paso anterior -
sobre la cabeza del animal, mover rápidamente el ~ 
cabestro sobre la nariz del animal y jalar la cab~ 
za hacia el cuello si uno es afortunado y el ani-
mal coopera entonces logrará poner la cabezada y -
se jala la cuerda guía apretando la nariz. Los 
animales mansos pueden ser engañados haciéndoles -
creer que están atrapados antes de ponerle el ca-
bestro. Después de hacer lo anterior colocar apro-
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ximadamente 90 cm. de cuerda gufa alrededor del ~ 

cuello hacerle un nudo con uno de los extremos¡ 
Después de hacer lo anterior se coloca el cabestro 
sobre el animal. (fig. 2). 

8.- Hay algunos problemas potenciales que se
asocian al cabestrear un animal. Un problema serio 
es el recuerdo que tienen algunos animales que an
teriormente se han cabestreado para tomarles una -
muestra de sangre, o cuando se le di6 un balazo, -
estos frecuentemente adquieren la habi 1 idad para -
escaparse del cabestro haciéndose arisco. 



Fig.t.- Hombre sosteniendo con la mano 
derecha la cabezada y con la mano 1z-
quierda la cuerda gufa. 

f ig.2.- Hombre colocando la cabezada -
por el lado izquierdo a un animal. 

17 
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SUJECION DE BOVINOS CEBU 

Para ejecutar con propiedad y seguridad las -
técnicas rutinarias indispensables para una produ~ 
ci6n eficaz en las ganaderfas, es necesario tener
conocimientos prácticos suficientes sobre los mét~ 
dos de sujeci6n, la correcta sujeción de los bovi
nos es, desde luego, mucho más que simples gritos
y sombrerazos, "I áza 1 o y amárra 1 o", de hecho, cu a.!}_ 
tos más gritos, manganas y amarras, menos eficaz -
es el procedimiento. (15). 

Los bovinos son animales grandes y fuertes, y 
si bien no son muy rápidos en comparación con 
otros animales, son lo bastante ágiles para evadir 
1 a "fuer za bruta" de 1 hombre. Para 1 ograr una suj~ 
ci6n eficaz de los bovinos debe contarse con: 
1).- suficiente práctica en la ejecución de los mf 
todos para no tener que detenerse a pensar en cuál 
es el siguiente paso; 2).- un buen entendimiento y 

estudio de la manera de comportarse de los anima-
les, lo que permite ganarles en inteligencia en 
vez de tratar de superarlos en fuerza; 3).- equipo 
resistente, del tamaño adecuado y bien mantenido,
con cuyo uso se tenga bastante fami 1 iaridad. Algu
nos de los métodos de sujeci6n no se aplican en -
las instalaciones lecheras, ya que el ganado lech~ 
ro ofrece menos dificultades de sujeci6n que el de 
la carne. En términos generales, todo lo que se n~ 
cesita para controlar el ganado lechero son los e~ 
tablos comunes, cabestros y sistemas de corrales y 
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pasillos. Por el éontrarió, en 'el caso de los bovi· . -
nos de carne suelen necesitarse además mangas y --

trampas, o ambas instalaciones, para inmovilizar -
parcialmente a los animales. (3). 
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DERRIBE 

El derribe se refiere al hecho de obligar a -
un animal a echarse sobre uno de sus costados por
med io de una serie de presiones aplicadas sobre -
los músculos y nervios mediante sogas cuidadosame~ 
te colocadas y ajustadas. Esta forma de sujeci6n
solo debe emplearse cuando es necesaria la· inmovi-
1 izaci6n casi· absoluta del animal y no se dispone
de trampas o mesa recl inable. 

Método de Anillos.-

El método de derribamiento que se describe e~ 
seguida es solo uno de muchos, pero es aplicable -
en animales de cualquier tamaño. Al igual que la -
técnica de manga, trampa y flanqueo son uti 1 izadas 
en otras prácticas de manejo que se describen más
adelante. Para reducir al mínimo el riesgo de le-
sionar el pene de un toro debe envolverse la soga
con algún material de acojinamiento como costal de 
manta. (15). 

Antes de derribar al animal debe inspeccionar 
se el piso donde va a caer, para asegurarse que n~ 
haya piedras, terrones o cualquier otra cosa que -
pudiera provocar cortaduras o lesiones. De ser po
sible conviene usar cama para amortiguar la caída. 
(3). 

Procedimiento paso a paso. 

1·- Cabestrea al animal y conducirlo hasta el si
tio donde se le derribará, amarre la soga o -
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cabestro a un poste o ani 1 lo a una altura de-
50 cm por encima del piso. 

2.- Ate el extremo de una soga suave de hilo de -
algodón de 15-19 mm de diámetro y 10-12 mts -
de largo, de tres hilos, alrededor del cuello 
del animal utilizando un nudo de bolina 
(fig. 3 a) como honda para el lazo, El nudo
debe quedar a unos 15 cm por debajo de la es
pina dorsal a uno u otro lado. (Fig. 3). 

J.- Haga un amarre con la soga justo por detrás -
de las extremidades delanteras del animal - -
(fig. 4 b). Para hacerlo, pase por completo
la soga por encima del lomo del animal hacia
el lado contrario al del nudo de bolina; tome 
luego el extremo de la soga por debajo del 
animal (con mucho cuidado para no recibir una 
coz), y complete la vuelta alrededor del mis-
mo. 

4-- Haga otro amarre con la soga a la altura del
costado justo por delante de la ubre y del e~ 

tuche, repita los pasos del número 3, (fig. -
4 c). 

5·- Comience a tirar del extremo libre de la so-
ga. Conforme aumenta la presión sobre múscu
los intercostales, dorsal ancho, oblicuo abd~ 
minal externo y oblicuo transversal y nervios 
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lumbares e intercostales del animal, éste em
pezará a echarse, mantenga la presión con la
soga y haga que un asistente amarre las patas 
del animal. (Fig. 5). 

6.- Después de completada la operación de manejó, 
1 ibere las patas, afloje la soga y permita 
que el animal se incorpore. (3,15,17). 



.Fig. 3.- Colocaci6n de la soga alrededor 
del cuel 1 o. 

Fig. 4·- Colocaci6n de la soga detr&s de
las extremidades delanteras y otro ani 1 lo 
en la región del flanco. 

fig. 5.- Aplicacl6n de las presiones de la 
soga y derribe. 
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NAR 1 GON 

·Es una herramienta en forma de pinzas que pu~ 
de ser de aluminio o de hierro con sus bordes re-
dondeados que sirven para la sujeción del ganado -
bovino. y tiene una cuerda fija a uno de sus mangos. 
Este se coloca en los ollares presionando el tabi
que medio, pero puede ser algo severo, especialme~ 
te si se usa en forma inapropiada, con él y una 
compuerta de compresión o trampa puede hacerse que 
el animal se esté quieto para muchas técnicas de~ 
manejo tales como, una i~yecci6n intravenosa o tr~ 
tamiento para gabarro. El narigón causa bantante -
dolor, y disminuye el intento de escapar sin dañar 
el animal. (13). (Fig. 8). 

Para colocar el narigón, se retrocede a un I~ 
do de la cabeza del animal fijándolo en la misma -
dirección. Tome la nariz sujetándola fuertemente -
con el fndice en un ollar y el pulgar en el otro
ol lar. A veces puede ser una sujeción suficiente -
sin necesidad de usar el narigón, y evitará que el 
animal deje de mover la cabeza; no espere que el -
animal asome su nariz para agarrarlo, se est~r~ mo 
viendo de lado a lado y de arriba hacia abajo (15). 
(fig. 6). 

El narigón debe de tener un tramo de cuerda -
fijo a él. El modo adecuado de usar éste, es inse~ 

tar el narig6n, jale la cabeza a un lado y dele d~ 
ble vuelta a la cuerda alrededor de un tubo o pos
te y tenga un asistente que agarre la punta de la~ 
cuerda. No la amarre; el animal puede caer y desga 
rrarse la nariz antes de que usted pueda deshacer: 
cualquier nudo de fáci 1 1 iberaci6n.(3). 
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Figura 6 
Animal colocado en una jaula de contcnci6n tipo rectangular, 
Apl icaci6n del Narig6n. 

Figura 7 
Animal colocado en una jaula de contenci6n en forma de V. 
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fig• 8.- Narig6n con su cuerda fija a 

uno de sus mangos· 
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MANGA O PASILLO DE TRABAJO. 

La manga es un pasillo angosto (40-75 cm de -
ancho) que sirve para que se coloque los animales
en hilera, sus paredes pueden ser de madera o mam
postería. Deben ser s61 idos de modo que deben te-
ner espacios para que los animales no se asusten -
con movimientos de personas que se encuentren a -
los lados. 

Las mangas suelen ser bastante eficaces como
único método de sujeci6n. Muchas de las técnicas~ 
de manejo, tales como vacunaci6n, aspersión y apl i 
caci6n de insecticidas pulverizados, pueden ejecu
tarse mientras los animales se encuentran alinea-
dos dentro del pasillo. Cuando se necesita un con
finamiento individual de los animales o cuando se
desea ejecutar alguna otra técnica, debe instalar
se en la sal ida del pasillo una jaula de conten- -
ci6n o una rampa o embarcadero (3) (fig. 9). 

Existen muchos diseños domésticos y comercia
les, pero los mejores presentan las siguientes ca
racterísticas: 1).- Tienen· los lados dispuestos en 
V o uno de los lados es m6vi 1, de modo que es pos~ 
ble trabajar con animales grandes y pequeños. 
2).- La V mide 35-45 cm abajo y conserva esas di-
mensiones hasta una altura de 60 cm., en ese punto 
se ensancha hasta adquirir una amplitud de aproxi
madamente de 75 cm. a la altura de la grupa o los
cuernos. Los pasillos permanentes de paredes vertí 
cales miden 65 a 70 cm. de anchura; 3).- las pare: 
des deben ser s61 idas, de modo que los animales no 
puedan ver hacia afuera y distraerse, 4).- el co--
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rral de entrada y el pasillo de separaci6n pueden-· 
doblarse o curvarse de tal manera que los animales 
no se sientan y se resistan al efecto del embudo;-
5).- la sal ida del pasillo de trabajo que es la e!!, 
trada del pasillo de separaci6n, presenta una com
puerta hecha con tubos para que los animales ten-
gan la ilusión de que no pueden escapar, lo que 
los incita a entrar en la misma (2,3). (fig. 7). 

En el momento de construir el pasi 1 lo de tra
bajo es conveniente hacer una puerta de acceso ad
yacente al final del pasillo de separaci6n, ya que 
esto permitirá la entrada a la jaula de contenci6n 
para efectuar palpaciones y castraciones. (10). 



Dep6sito de bailo 

Corrales de 
aparte 

Corrales de 

aparte 

principal 

Fig. 9.- Esquema de corral de manejo. 

8-C Precorrales de embudo 
D Manga 
E Trampa 
F Aparte 
G Bañadero 
H Escurridero 
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TRAMPA O JAULA DE CONTENCION 

Trampa.~ Es una jaula de compresión con una -
pared móvi 1 y con compuerta de cabecera que sirve
para presionar al bovino, puede ser de madera o de 
hierro y esto se local iza al final de la manga. La 
combinaci6n de la jaula de contención y compuerta
de cabecera es muy úti 1 en cualquier instalaci6n -
pecuaria para la ejecución de técnicas como deseo~ 
nado, castración, marcado, aplicación de implantes, 
etiquetado en las orejas, intubación gástrica, in
seminación artificial y obtención de muestras san
guíneas. Dicha combinación adquiere su máxima uti-
1 idad cuando se instala en la sal ida de un pasi 1 lo 
de trabajo (3). {fig. 7). 

Existen muchos diseños comerciales y domésti
cos, los más útiles presentan las siguientes ·cara~ 
terfsticas: un mecanismo de compresión, una com- -
puerta de c;becera con barras para cabeza y nariz, 
una compuerta posterior, paneles laterales removi
bles que 1 legan a una altura aproximada de 60 cm.
del piso, y barras laterale~ removibles para tener 
fáci 1 acceso a los costados del animal (17). 

Son tres los diseños básicos de compuertas de 
cabecera que se uti 1 izan en la crfa de bovinos de
carne: de barra recta, de tipo positivo y de barra 
curva. La compuerta de barra recta está diseñada -
para atrapar automáticamente al animal en el mome~ 
to en que éste ingresa en el pasi 1 lo; su mayor utl 
1 idad se encuentra en donde se crían animales de -
razas puras y donde el objetivo es la venta de be-
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cerros. La principal ventaja de esta compuerta ~s~ 
la protección del animal contra el estrangulamien
to; su mayor inconveniente es que el animal puede
mover con faci 1 idad la cabeza hacia abajo y arri-
ba, 1 o que di f i cu 1 ta ciertas técnicas en 1 as que -
se necesita inmovi 1 izar la cabeza, por lo que en -
bovinos ~cebuinados agresivos no se puede uti 1 izar 
(17,18) (fig. 10). 

La compuerta de tipo de cabecera esta funcio
na de manera parecida a una gui 1 lotina; su mayor -
ventaja es que proporciona control casi absoluto -
de la cabeza del animal, tanto en sentido lateral
como vertical, sin necesidad de barreras para cabe 
za y nariz. Este tipo de compuerta es muy usado en 
tre los productores de carne. 

METODOLOGIA 

1.- Instale la Jaula de contención al final-
de la manga ésta tiene una puerta para ganado y d~ 
be de estar sujeta a un concreto para impedir que
se deslice hacia adelante. 

2.- Ajuste la Jaula de contención al tamaño -
de los animales con que se trabajará; la anchura -
del piso necesario para animales de 200-300 kg. de 
peso en 15 cm., para animales 300-400 kgs., 20 · 
cm., y para animales completamente desarrollados;-
30 cm. 
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J.- Abra la compuerta de entrada a la jaula -
de contención y estimule al primer animal para que 
ingrese desde la manga. Es probable que se necesi 
te torcerle el rabo para obligarlo a entrar. En -
algunos casos el simple hecho de abrir la compuer
ta de cabecera hace entrar al animal, que quizás~ 
pone que puede escapar. 

4.- Si para la ejecución de la técnica de ma
nejo se necesita la completa inmovi 1 izaci6n de la
cabeza del animal coloque la barra para la cabeza
por detrás del cuello del mismo y luego aplique la 
barra para la nariz enfrente de la cara (3). 
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F i g. 10 
Animal colocado en jaula de contenci6n con compue~ 
ta de cabecera tipo rectangular. 

Fig. 11 
Jaula de contenci6n con lonas. 
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TRABAJO CON CUERDAS 

La cuerda es uno de los instrumentos más fre
cuentemente usado por el ganadero o vaquero en zo
nas tropicales a pie o a cabal lo sin que importe -
el grado de mecanizaci6n de las instalacione.s o lo 
complicado que sea el plan de manejo, existen oca
siones en las que es indispensable conocer de cue~ 
das, nudos y amarres (15). 

Las cuerdas se hacen con fibras vegetales o 
artificiales que se tuercen para formar una espe-
cie de hilos. Luego se retuercen los hilos entre -
sr (por lo general dos o mfis), para formar una - -
cuerda. La soga, consta de por lo menos tres cuer
das retorcidas entre sr. Lo apretado de las cuer-
das que integran la soga y la flexibilidad global
de ésta depende del entorchado impartido a las fi
bras, hilos y cuerdas en cada fase de la operaci6n. 
Este retorcimiento y destorcimiento se conoce como 
"trenzado" de 1 a soga. Hay sogas duras que se man
tienen tiesas y pueden conservar una lazada abier
ta mientras se laza ésta para capturar un animal;
sin embargo, este tipo de soga no sirve para hacer 
nudos. Por el contrario las sogas suaves no conser 
van la lazada abierta, pero faci 1 itan las hechuras 
de nudo debido a su flexibilidad~ También existen
sogas de textura intermedia, aunque esto varfa de
un fabricante a otro, que sirve tanto para lazar -
como para atar nudos. No todas las sogas son del -
tipo de trenzado ordinario con· tres cuerdas es de
cir, el que se emplea para hacer manganas, cabes-
tros ajustables y riendas, ya que algunas máquinas 
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trenzan las fibras de diversa manera para producir 
otros tamaños y tipos de soga, quizá la más conocl 
da de las cuerdas trenzadas de este tipo es la que 
se uti 1 iza para tenderos o remolque de esquiadores 
acuáticos. En general, solo las sogas de tres cue~ 
das resultan adecuadas para sujeci6n de animales -
(3). 

El tipo de cuerda elegida por el vaquero o 
ranchero depende del uso al que la destine y de la 
fuerza necesaria. Si la necesidad básica del pro-
ductor es la captura y sujeción de becerros para 
la apl icaci6n de técnicas de manejo en el campo 
(3). 

Las partes básicas de las cuerdas son: "extre 
mo o punta" (fig.12), que representa la porción : 
más pequeña, una vez puesta en posición para reall 
zar el nudo y la parte fija formada por el resto.
Para controlar animales la cuerda debe ser asegur~ 
da por medio de nudos o ataduras que sean fácil de 
hacer o deshacer, pero que igualmente sean firmes
al tirar o forzar. 

El nudo más sencillo y que es la base de mu-
chos otros, es el "nudo simple" (Fig. 13,14). 

P~ra facilitar el manejo de la cuerda y aume~ 
tar su duración hay que evitar que los extremos se 
desenlacen. Esto se logra sobrecosiéndola o rema-
tándola. Dentro de los remates se conocen los si-
guientes: 

a).- Remate de alambre enrollado 



f i 9• 12 
Punta o extremo 

Casquillo de hierro. 

fi 9• 15 

fi 9• 13 
Nudo simple 

f i 9· 14 
Nudo simple con la cuerda 
doble. 

Remate de una cuerda con 
casquillo de hierro. 
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b).- Remate con cordón 
c).- Remate por trenzado 
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A.- Un remate de alambre enrollado o un cas-
qui I lo de hierro forjado en los extremos, son las
formas más fáciles de evitar que se desenlace 
(Fig. 15) (3). 

B.- Remate con un cordón. 

1).- Se coloca una parte del cordón sobre el 
extremo de la cuerda que será rematada (Fig. 16). 

11).- Se enreda tensamente, parte del cordón~ 
alrededor de la cuerda, cubriendo el extremo peque 
ño ( F i g • 17 ) • -

111).- Se coloca el extremo más largo del cor 
d6n sobre la sección ya enrollada (Fig. 18). 

IV).- Se dan ocho o diez vueltas más el cor-
d6n alrededor de la cuerda hasta cubrir la parte -
más larga del mismo (Fig. 19). 

V).- Se jalan los extremos del cordón con - -
fuerza y se cortan lo más cerca posible de la soga 
(3,15). 

C).- Remate por t~enzado.- Para lograr este -
tipo deben seguirse los siguientes pasos: 

1) Se desenredan de 20 a 30 cm. 1 os cabos de
l os tres cordones Que forman la cuerda en el extr~ 
moque se _qúiere rematar. 

11) Se colocan en el orden que indica la fig~ 
ra 20. 
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1 11) Se pasa e 1 "a" sobre e 1 cabo "c 11 y a tr.2 
v&s de la curva 11b" (Fig. 21). 

IV) Se jalan fuertemente los cabos (Fig. 22) 

V) Se desenredan las cuerdas por debajo del -
remate, se pasa el extremo 1 ibre del cabo "a 11 so-
bre el cord6n contiguo y por debajo del siguiente
( F i g. 23). 

VI) Se jalan fuertemente. Se pasa el extremo 
1 i bre "b 11 sobre e 1 cabo trenzado bajo e 1 cua 1 "a"
acaba de pasar, después por debajo del siguiente -
cabo. Por ú 1 timo se pasa e 1 extremo 1 i bre del "c "
sobre el cabo bajo el cual "b 11 acaba de pasar, de~ 
pu&s por debajo del siguiente cabo. Jale fuerte 
( F i g • 24 y 25) . 



Fig. 16 
Una parte del cord6n sobre 
el extremo de la cuerda. 

Se coloca el extremo más -
largo del cord6n sobre la
secci6n enrollado. 

c. 

F i g. 20 

fig. 17 
Parte del cord6n alrededor 
de la cuerda tensamente. 

Fi g. 19 

Jalar los extremos del 
cord6n y cortarle lo más 
cerca de la soga. 
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Desenredar los cabos de los 
tres cordones que son a,b,c, · 
que forma la cuerda en el e~ 
tremo. 



a. 

fig. 21 
Se pasa el cabo "a" sobre cabo "c" y ·a través de 1 a cuerda "b" 

fig. 22 
Se jalan fuertemente los cabos. 

F i 9. 23 
Se aflojan las cuerdas por 
debajo del remate. 
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Fig. 24 
Se pasa el extremo "b" sobre 
el cabo trenzado bajo el cual 
"a" acaba de pasar y des pu 6s 
por debajo del siguiente. 
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F i g. 25 
Se pasa el cabo "e" sobre el 
cabo bajo el cual "b" acaba de 
pasar, y lu~go por debajo del 
siguiente, jale fuertemente. 
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LA GAZA 

La gaza es el destrenzado del extremo de la -
cuerda con que se forma un ojo o lazada con objeto 
de que pueda correr por el; para el lo se procede -
de la siguiente manera: (17). 

J.- Se desenredan de 20 a 30 cm. y se hace 
una curva en ese extremo a modo de formar un ojo -
de tamaño deseado. Se levanta 1 igeramente un cabo
de la cuerda y debajo de él se pasa el cabo cen--
tral del extremo destorcido. Denominado este cabo
con el número 1. (Fig. 26). 

11 .- Se levanta el cabo de la cuerda junto el 
cual el cabo destrenzado "1" sale y se pasa el mis 
mo cabo, as r e 1 mismo cabo "2" entra donde e 1 cabo 
"1" sale.·(3) 

111 .- De la misma manera el cabo destrenzado
"3""entra debajo del otro cabo lateral. Ir¡ enton
ces debajo del punto donde el cabo "2" sale y sal
dré donde el cabo "l" entra. fig. 27 (15). 

IV.- Se continúan cruzando los cabos en la I~ 

teral de la cuerda hasta que se terminen los extr~ 
m os ( F i g . 28) ( 3 ) . 

La gaza puede real izarse alrededor de un ani-
1 lo de metal. El metal dentro de la gaza constitu
ye una superficie suave para que la cuerda se des-
1 ice suavemente a través del ojo. Para que no pese 
demasiado conviene que el anillo sea de aluminio -
(Fig. 29~ Tambiin se puede fija~ una argolla en 
forma permanente en el extremo de la cuerda que 
tenga trenzado en forma de ojo (Fig. 30) (15). 



fig. 26 
Se levanto un cabo de la 
cuerda y debajo de él se pasa 
el cabo central que es cabo 1 

Fig. 
Se contin6a cruzando los 
cabos en la lateral de la 
cuerda hasta que terminen 
los extremos. 
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Cabo destrenzado entra debajo 
del cabo lateral Y irá entonces 
debajo del punto donde el cabo 2 
sa 1 e y sa 1 drá donde cabo 1 entra. 

Fig. 29 
Honda de aluminio en el ojo de una 
cuerda. 

fig. JO 
fijaci6n de una argolla en forma 
permanente en el extremo de la -
cuerda. 
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NUDOS 

El nudo se diferencía de la atadura, en que -
éste asegura temporalmente el lazo a un gancho, 
poste u otro objeto, y el nudo es la unión de una
º dos sogas, en que 1 a pres i 6n de 1 1 azo evita que
e I extremo o punta se zafe. 

Existen gran variedad de nudos úti l~s en el -
trabajo con animales, siendo los más usuales: 

A).- Nudo Cuadrado.- Uti 1 para unir dos pie-
zas de cuerda (Figs. 31,32,33,34,35). 

El nudo cuadrado puede ha~erse con una mano,
cuando por falta de espacio o por tener la otra 
ocupada, es imposible el movimiento de ambas manos 
(Figs. 36,37,38) (J). . 

B).- Nudo de Cirujano.- Es si mi lar al nudo 
cuadrado, pero 1 leva una vuelta más en el primer -
nudo. Esta vuelta adicional es muy úti 1 en cual-.-
quier nudo donde se pretende que la primera parte
no se corra y quede firme mientras la segunda par
te se efectóa (figs. 39,40,41). Una variante del -
nudo cuadrado y que tiene la particularidad de de~ 
hacerse muy fácilmente es la que se describe en 
las siguientes figuras. (Figs. 42,43,44) (19). 

e).- Nudo Trenzado.- Se usa frecuentemente pa 
ra unir cuerdas pequeñas. Es un nudo fijo que se -
desata fi~i lmente (Figs. 45,46) (15). 

O).- Nudo de Bolina.- Es un nudo muy práctico, 
no se resbala y sirve para hacer un lazo simple o

' corredizo. Igualmente se puede utilizar en atadu-
ras, {Figs. 47,48). Para apretar en el nudo se ja
la tanto el extremo como la parte fija. Se puede-



45 

Fi g. 31 
Cruzamiento de dos 
cuerdas. 

Fi g. 32 
formaci6n de un rl,!;! 
· do simple. 

Se empieza a cruzar los 
dos extremos de la cue.t: 
da. 

fi 9· 34 
formando el nudo simple se 
toman uno de los extremos y 

se cruz.:in. 

F ig. 36 
F.ormaci6n de un nudo simple 
y cruce de los extremos 
con una mano. 

~ se jalan tuertemente para formar éste 

f ig. 35 

Fi 9• 37 
Nudo simple y cruzamiento de los 
dos extremos con una mano. 

F i 9• 38 
jalan los extremos tensamente 

con una mano. 



fi 9. 39 
Es similar al nudo cu~ 
drado.pero lleva una 
vuelta más en el pri
mer nudo. 

fig. 40 
Esta vuelta adicional 
es muy útil para que
la primera vuelta no 
se corra. 
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F i g. 41 
Se jale tenzamente 

Es un nudo simple pero la otra 
vuelta se deja una lazada en uno 

Luego el otro extremo se pasa 
por encima de la lazada y se

saca por el centro. de sus extremos. 



Fi 9• 45 

Nudo para unir dos 
cuerdas. 

Fi 9• 46 . 

Nudo fijo que se desata fácilmente. 

Fi9. 47 
Nudo para hacer un lazo simple. 

Fig. 48 
Nudo para ataduras. 
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fig. 49 

Bolina de una cuerda doble para hacer nudo en el 
centro de una cuerda. 

F i 9. 50 

Nudo con doble ldzada. 

F i 9· 51 

doble lazada con 
sobre el nudo ce~ 
formado. 
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hacer una bolina de una cuerda doble para formar -
un nudo corredizo en el centro de una cuerda larga 
(fig. 49). Para formar el nudo corredizo se jalan
las dos cuerdas (3). 

E).- Nudo con doble lazada.- Este nudo se usa 
frecuentemente para atar juntos dos miembros de un 
animal. En las figs. 50, 51 se ilustra, se inicia
con una doble lazada. Para terminarlo se jalan 
los extremos y se hace un nudo sobre el nudo cen-
tral ya formado (15). 

f).- Nudo para amarre de la cuerda.- Este nu
do debe desatarse fácilmente (Figs. 52,53,54), pa
ra apretarlo y deshacerlo, se jala de la curva del 
nudo (3). 

1 . 



f ig. 52 

la cuerda se posa en un
an i 11 o 1 uego se toma un
extremo se hace un empal 
me encima de los dos ex
tremos. 

f ig. 53 

Hecho el empalme se 
procede hacer una -
lazada. 

so 

F i g. 54 

Para que no se deshaga 
la lazada del nudo se
coloca el extremo por
medio de ésta. 
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EXAMEN DE AUTOEVALUACION 

1.- ¿Oué comportamiento tienen los cébú? 

2.- ¿A qué se debe que el cebú capte sonidos muy -
leves? 

3.- ¿En qué técnicas de maneJO se uti 1 iza el nari
gón? 

4·- ¿Dónde se debe derribar un bovino? 

S.- ¿Qué ventajas hay en tener trampas y mangas en 
una explotación? 

6.- Examen de tipos de Nudos prácticos. 
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CAPITULO 11 

TECNICAS ESPECIALES DE MANEJO 

A)·- Identificación 

B).- Marcado 

e).- Descornado 

o).- Castrac i 6n 

E).- lnseminaci6n Artificial 

F).- Diagnóstico de Gestación 

G).- Parto di st6c i co 
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IDENTIFICACION 

La identificación de los animales es indispen 
sable en cualquier rebaño, ya que es un factor pre 
ponderante en el cuidado de la salud de los anima
les, para el control én la inseminación artificial, 
las pruebas de producción y en general las observ~ 
ciones y procedimientos habituales. En los peque-
ños rebaños puede lograrse la identificación me- -
di ante los simples colores, nombres o tamaños de -
los animales, pero ese sistema se debilita confor
me aumenta el número de animales de la ganadería;-
por tanto es necesario diseñar un sistema de nume
ración para dar a cada animal cierto tipo de íden
ti ficación (10). 

Existen tres tipos prácticos para identificar 
a un animal; tatuaje, aretes y marcado con fierro
cal iente; cada uno de estos m6todos sirve para pro 
p6sit6~·~specfficos. 

Tatuaje: 

Es un m6todo de identificací6n permanente. El 
instrumento que se utiliza para hacerlo es pareci
do a unas pinzas y tiene dados en forma de letras, 
números o ambas cosas. Dichos dados están hechos -
con unas proyecciones en forma de agujas que pun-
zan las orejas en el momento de apretar el mango -
del instrumento; luego se frotan en las pequeñas -
heridas con una tinta o pasta, después de la cica
trizacf6n, éstas permanecen indefinidamente (3). 
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Casi todas las asociaciones de raza pura exi
gen que los animales sean tatuados antes de regis
trarlos. Las ventajas del tatuaje son: 

que no desfiguran al animal y la marca es permane~ 
te, la principal desventaja es que el animal debe
ser sujetado para poder leer la identificación, -~ 
por esta raz6n, la mayorfa de los productores apll 
can aretes o una marca además del tatuaje lo que -
permite su identificación a distancia. El Tatuaje
servirá para identificar animales cuando los are-
tes se pierden o las marcas son ilegibles. 

El tatuaje puede llevarse a cabo en animales
de cualquier edad, aunque es conveniente efectuar
lo por tanto se recomienda que al real izar el ta-
tuaje y aplicar aretes se administren vitaminas 
así corno desinfecci6n del ombligo (2). 

Sujeción necesaria 

Los becerros recién nacidos pueden ser flan-~ 
queados o derribados en el suelo. Los demás de dos 
meses de edad deberi de ser sujetados en mangas o -
trampas; para animales de buen tamaño se necesita, 
además barras para sujetar la cabeza y la nariz lo 
que permite inmovi 1 izar mejor la cabeza (3). 
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MARCADO 

Es un medio permanente de identificaci6n de -
los animales. Existen cinco métodos de marcado en
la piel: por calor, por congelamiento, por agentes 
cáusticos, y en fases de experimentaci6n, la iden
tificaci6n con rayos láser y superfrío (8,20). 

En este manual sólo se contempla el marcado -
por hierro candente, pues es relativamente econ6mi 
ca y, la más usual (Fig. 55). El marcado con agen: 
tes cáusticos es lenta y los resultados no son - -
siempre satisfactorio~; por su parte, la marcación 
con láser exige el uso de un equipo costoso además 
de que está en fase de experimentaci6n (3,8). 

Las marcas se utilizan para establecer la pr~ 
piedad y la identificación de cada animal, por !o
que generalmente son letras, números, logotipos o
combinaciones de todos estos sfmbolos. En algunas
regiones se exige que cada propietario registre su 
marca y el nombre de su rancho. La marca del pro-
pi etario lo protege contra el abigeato y también -
funciona como una marca comercial. El mejor métod~ 
para aplicar la ~arca del propietario es el del c~ 

lor, ya que el éxito o el fracaso de la misma pue
den determinarse poco después, y las variaciones~ 
que hay de un animal a otro no afectan los result~ 
dos en tan gran medida como el método de congela-
miento (2). 

La marca de identificaci6n individual de los
animales permite reconocerlos a cierta distancia.
Esta marca está integrada por tres o cuatro n6me--
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ros en la misma secuencia que el tatuaje o el are
te de la oreja. Para la identificaci6n del animal
resulta igualmente satisfactorios los métodos de -
calor y congelamiento (3). Las marcas de identifi
cación y propiedad pueden aplicarse en cualquier -
época del año, aunque suele efectuarse al mismo 
tiempo que otras técnicas de manejo, como destete, 
castración o vacunación. La aplicación de las mar
cas de propiedad suelen real izarse antes del dest~ 

te o en el momento de destetar, ya que es más fre~ 
cuente que los becerros se extravfen después de s~ 
pararse de su madre (10). 

Las marcas se aplican en varios sitios dife-
rentes del cuerpo del animal aunque los lugares 
más comunes son la cadera, el costi 1 lar, el muslo
y el hombro. El área que se marca depende de las -
leyes que rigen en cada localidad sin embargo, la~ 
popularidad de esos sitios se debe a que es muy fá 
cil marcar a los animales en esas áreas dentro de:" 
un pasillo de separación ya que la marca puede 
leerse fácilmente desde cierta distancia (2). 

Sujeción necesaria. 

Antes se acostumbraba lazar los becerros y• 
1 levarlos a rastras al lugar donde debfan ser mar
cados una vez ahf, se le derribaba y sujetaba en -
el suelo para efectuar la operaci6n. Hoy día, es-
tas maniobras han sido sustituidas en gran parte -
por el uso de la manga, lo que ahorra mucho esfuer. 
zo al hombre y al animal. Los pasillos deben estar 
dotados de una trampa con compuerta de cabecera --
(3). 
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Fi 9· 55 

Cebó marcado con hierro candente. 
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APLICACION DE ARETES 

Los aretes son uno de los métodos más popula
res de identificación de los animales; no se trata 
de un medio permanente, pues los aretes se rompen
se zafan o se desprenden de las orejas, por lo que 
siempre se les debe de usar en combinación con al
gún otro método permanente, como el tatuaje o la -
marcación (12). 

Los aretes pueden aplicarse en cualquier mo-
mento de la vida del animal. En las ganaderfas 
donde los becerros es la principal producci6n, los 
aretes deben aplicarse a éstos en el momento de n~ 
cer con el fin de identificarlos y registrarlos. -
En las ganaderías de engorda, el ganado debe are-
tarse en el momento de su 1 legada (11). 

Existen aretes en una variedad de estilos, t~ 
maños y colores. Básicamente hay tres tipos de ar~ 
tes; de plástico de una pieza, de plástico .de dos
p1ezas, y de metal. Los aretes de plástico, que 
son los de mayor tamaño, son preferidos gracias a 
que son econ6micos, fáciles de aplicar, fáciles de 
ver a distancia, se mantienen flexibles en dfas 
fríos y permanecen fijos por más tiempo que los m~ 
tál icos. Estos últimos no pueden verse con facil i
dad a distancia y se desprenden muy frecuentemente. 
Los tres tipos de aretes pueden comprarse con núm~ 
ros prefabricados o en blanco (7). 
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Sujeci6n requerida. 

Los becerros de menos de 4 semanas de edad 
pueden ser flanqueados o derribados en el suelo 
cuando son mansos. los de mayor edad deben ser su 
jetados en un pasillo de separaci6n con una com- -
puerta de cabecera o trampa. Para los animales de 
buen tamaño, se necesitan, además, barras para su
jetar la cabeza y la nariz en la compuerta, lo que 
permite inmovilizar mejor la cabeza (3). (Figs.56, 
57,58). 



Fig. 56 
Se toma el becerro con la 
mano izquierda del cuello 
y con la mano derecha del 
flanco. 

F i g. 57 
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F i g. 58 
Se levanta del cuello y del 
flanco para ponerlo de cos
tado. 

Se toma el miembro anterior con la mano izquierda y con 
la mano derecha el flanco. 
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DESCORNADO 

El objetivo del descornado es reducir la posl 
bil idad de daño y golpes a los animales así como -
el vaquero. Cualquier animal con cuernos sobre to
do los cebuinos pueden cortar o golpear severamen
te a otros animales en el hato y reducir el valor
de la canal en la producción_ de carne y leche. Los 
animales con cuernos requieren más espacio para 
sombra y al imentaci6n y son más diffci les y pel i-~ 
grosos para manejarse durante las prácticas rutin.s 
r•as de manejo. (10). 

El descornado debe real izarse tan pronto como 
sea posible en la vida de el animal (preferibleme~ 
te menos de dos meses de edad) para minimizar la: 
tensi6n y pérdida de peso, pues estos aumentan de
tamaño con la edad y el manejo de el los se dificul 
ta. 

La técnica causa más trauma por la exposici6n 
de la cavidad sinusal en la cabeza y hay un aumen
to en el sangrado. No descorne el ganado por cual
quiera de los métodos de corte durante la tempora
da de moscas o durante el el ima extremadamente - -
frfo. Las queresas pueden ser un problema durante
el tiempo caluroso. La cavidad sinusal expuesta y
la sangre que aparece después del descorne proveen 
un medio ideal para la infestaci6n por parásitos.
Los senos abiertos pueden dar lugar a compl icacio
nes respiratorias durante el tiempo extremadamente 
frfo. La época ideal del año para descornar por --
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cualquiera de las técnicas de corte son en la pri
mavera antes de que aparezcan las moscas y en el -
otoño después de que desaparezcan las mismas. Los
descornadores cáusticos qufmicos o de calor, los -
de forma de campana pueden ser usados a lo largo -
del año (2,3). 

SUJECION REQUERIDA. 

Los becerros de menos de cuatro semanas de 
edad pueden ser flanqueados o derribados en el su~ 
lo. Los de más edad deben ser sujetados en un pasl 
1 lo de separaci6n con una compuerta de cabecera o 
trampa para animales de buen tamaño, se necesita,
además, barras para sujetar la cabeza y la nariz -
en la compuerta, lo que permite inmovilizar meJor
la cabeza (3) (Fig. 59). 
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CASTRACI ON 

Consiste en quitar los testfculos del toro 
por medios quirúrgicos o no quirórgicos. Los ani
males son castrados por diversas razones y una de
el 1 as es la preferencia del consumidor en el mere~ 
do, por su economf a, y doci 1 idad del macho. Los 
consumidores prefieren la carne de los animales 
castrados porque creen que la castraci6n mejora su 
color, su textura, su suavidad y la jugosidad. Los 
productores de pie de crfa se benefician al cas- -
trar los toros debido al incremento del precio de
éstos en el mercado, lo que se debe parcialmente a 
las inclinaciones del consumidor por un lado, y a
la mayor faci 1 idad con que se manejan esos anima--
1 es mi entras están en engorda. Si todo consum·i dor
estuv i era de acuerdo con este sistema, sería pos i.
b le engordar toros, lo que tiene varias ventajas,~ 
ya que éstos: tienen mejores tasas de crecimiento, 
convierten mejor el alimento y permiten hacer exc~ 
lentes cortes de la carne (1,10). 

La castraci6n puede efectuarse en cualquier -
momento de la vida del animal pero se recomienda -
que se haga cuando los animales tengan menos de 
tres meses de edad para reducir el sufrimiento. Es 
posible castrar el becerro en el momento en que n~ 
ce o cuando se le aplican aretes. En ciertas gana~ 
derf as no conviene castrar los machos entre el prl 
mero y tercer mes de edad, ya que entre ellos se -
eligirán algunos sementales, mismos Que solo pue-
den seleccionarse hasta calcular sus registros pr~ 
medio en general después del destete. Por otra pa~ 
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te los toros de más de 250 kilos de peso sangran -
~ucho y mu•stran tendencia hacia una mayor tensi6n 
y probabilidad de infecci6n. Las mejores estacio-
nes para castrar son la primavera y el otoño, de -
modo que las moscas y queresas no aumentan las po
sibi 1 idades de irritación de la herida. 

Debe evitarse la castración durante la época
del gusano barrenador, los perfodos de intenso ca
lor o frfo, y los dfas muy húmedos (2,19). 

Sujeci6n necesaria. 

Los becerros de un mes de edad pueden ser ca,e 
turados en cualquier esquina del corral si es nec~ 
sario, para flanquearlos e inmovi 1 izarlos en el 
suelo. Los toretes de menos de seis a siete meses
pueden ser sujetados en un pasillo de separación -
(recl inable) compuerta de trampa o pasillo de sepa 
raci6n ordinario. Los toretes de más de siete me-
ses de edad deben ser sujetados en una compuerta -
de cabecera o pasillo de separación. Cuando se ca_! 
tra al animal mientras que éste se encuentra de 
pie, la cola debe ser tirada hacia arriba, por en
cima de las espaldas, y sostenida firmemente. Esto 
ayudará a mantener inm6vil al toro durante lacas
traci6n y reducirá el peligro de ser coceado por -
el mismo, en explotaciones donde no hay la facil i~ 
dad de tener trampa de contención ni manga se ti~ 
nen que derribar con cuerdas a cabal lo (3). 
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DIAGNOSTICO DE GESTACION 

El propósito del diagnóstico de gestaci6n es
identificar las vacas vacías o no gestantes pront~ 
mente en el período de gestaci6n. Las vacas vacfas 
en explotaciones de carne dan como resultado un i~ 

cremento del costo de al imentaci6n y reducci6n del 
potencial de ganancias. Las vacas lecheras vacfas
dan como resultado perfodos de lactaci6n y secos -
(no lactantes) más largos, y baja producción total 
de leche para el hato, con aumento de los costos -
(3,19). 

Los diagn6sticos de gestación deben hacerse -
cuando los becerros son destetados en las explota
ciones de carne y 35 a 45 días después del cruza-
miento en explotaciones lecheras. Las diferencias~ 
entre los dos tipos de ganado dictan diferentes o~ 
jetivos de manejo. En el ganado de carne el princl 
pal objetivo es tener las vacas cargadas durante -
una estaci6n de cruzamiento de 60 dfas y destetar
los becerros a los 7 meses. Cuando falla esto, la
vaca debe deshacerse. Las ocasiones más 16gicas p~ 
ra desechar una vaca de carne son cuando no produ
ce un becerro vivo al parto y cuando se torna va-
cf a después de destetar un becerro. Un diagnóstico 
de gestaci6n en la mayoría de las explotaciones .de 
carne es apropiado en la época de destetes (10). 

En explotaciones lecheras, el principal obje
tivo es tener una vaca cargada tan pronto como sea 
posible después del parto para producir un becerro 
e iniciar la lactación. Si una vaca.no es cargada
en 35 a 45 dfas después de cruzarla, la vaca debe-
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ser tratada y volver a cruzarla tan pronto como 
sea posible para maximizar la producci6~ láctea 
del hato. El diagn6stico de gestaci6n involucra 
una palpaci6n rectal del tracto reproductivo para
signos de preñez. 

Estos signos pueden incluir alargamiento o 
desplazamiento uterino, cambios en la arteria ute
rina en la gestaci6n temprana, y presencia del fe
to y cotiledones en los períodos medio y '61timo -
de 9estaci6n. El procedimien.to requi.ere un tacto -
delicado y conocimiento de anatomfa. Es una técni~ 
ca que no puede ser real izada por el productor pro 
medio sin algGn entrenamiento (2,10). -

Sujeci6n requerida. 

La mayoría de las vacas prescindiendo de su -
temperamento, debe colocarse en un pasillo de tra
bajo o en una trampa (Fig. 7). La trampa de conte~ 
ci6n debe permitir al animal pararse en una forma
normal, en un piso s61 ido colocando una barra o t.!:! 
bo detrás de la vaca justo sobre los corvejones P.S. 
ra eliminar las coces del animal y para proteger -
al palpador durante el examen, cuando éstos se en
cuentran en potreros se lazan a cabal lo y se 1 le-
van a un poste y se amarran con un nudo de 1 ibera
ci6n rápida (3,10,11). 
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INSEMINACION ARTIFICIAL 

La inseminación artificial es una t'cnica que 
deposita el semen en el tracto reproductor de la -
vaca con una pipeta o aparato de inseminaci6n. El 
uso de la 1. A. permite al productor utilizar una
gran variedad de toros genéticamente superiores a
un costo razonable sin el riesgo y costo de obte-
ner un hato de toros. 

Otras ventajas de la 1 .A. incluyen el mejora
miento de la salud reproductiva del hato, el uso -
'de varias razas en el programa de cruzamiento, me
joranse los registros de cruza y parto de la vaca-
(2,10). 

Un buen programa de inseminaci6n artificial -
requiere de un inseminador bien entrenado y con e~ 
periencia, buen manejo del hato, disponibi 1 idad de 
faci 1 idades de manejo, y un ganadero interesado y
preparado. Sin esto, la lnseminaci6n Artificial -
se vuelve impr¡ctica, si no ·imposible. 

Sujeci6n requerida. 

Las vacas en estro deben apartarse suavemente 
del hato y moverlas al área de restricci6n. La v~ 
ca al ser inseminada debe sujetarse a una manga o: 
trampa. Si se utiliza un pasi 1 lo de trabajo para -
sujeción, debe equiparse con una barrera que vaya-
completamente a trav~s de una manga: Esta barrera-
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prevendrá que la vaca vaya hacia adelante durante-
1 a inseminaci6n. Debe colocarse una tranca a tra-
vés del callej6n sobre el corvej6n de la vaca para 
prevenir que no retroceda si la vaca quiere mover
se, es posible sujetarla con un cabestro de cuerda 
atado con un nudo de fáci 1 1 iberaci6n. Cuando se
usa un cabestro, una segunda persona debe tener a
l a vaca contra una pared o barda mientras la vaca
es inseminada (3,11). 
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PARTO DISTOCICO 

En este tema se entiende de aquel los proble-
mas que pueden presentarse durante el proceso del
parto. A menos que la dilataci6n de cérvix sea in
completa, la asistencia médica será definitiva, e~ 

to puede resultar con lesiones a la vaca, el bece
rro o ambos. El 1 levar la cuenta del tiempo con -
observaciones frecuentes es importante para prever 
la asistencia apropiada. La asistencia del parto -
no debe intentarse sin la preparaci6n y equipo ade 
cuados (2,10). -

Sujeción requerida. 

El parto ocurre en la mayoría de las vacas, -
cuando está echada sobre su costado. Cuando se da
asi stenci a durante el proceso del parto, la vaca -
debe sujetarse e~ una trampa de contencí6n de ma-
ternidad o corral de maternidad, debe cabestrearse 
y amarrarse con un nudo de fácil 1 iberaci6n. Cuan
do la vaca está fuera en un potrero o pastizal y -
no puede ser movida, trate de acercarse, atraparla 
y colocarle el cabestro y amarrarla a la defensa -
de una camioneta, árbol, cerca o poste. Este últi
mo método es el más peligroso en cebús y debe uti-
1 izarse s61o como último recurso (3,11). 
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EXAMEN DE AUTOEVALUACION 

1.- ¿Qué importancia tiene el sistema de identifi
caci6n? 

2.- ¿Cuál es el objetivo de descornar? 

J.- ¿Qué técnicas de manejo se requieren en el des 
cor nado? 

4.- ¿Cuáles son los fines de la castraci6n? 

5.- ¿Cuáles son las técnicas de maneJO que se uti-
1 izan en la castraci6n? 

•,'· .... 
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